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Cuando el Consejo Editorial de Con-
Ciencia Social decidió dedicar la sección mo-
nográfica del presente número a la forma-
ción del profesorado, sus miembros estu-
vieron igualmente de acuerdo en la conve-
niencia de destinar el apartado Pensando so-
bre... a alguna persona destacada que tuvie-
se, o hubiese tenido, cierta relación con el
citado asunto. De este modo surgió el nom-
bre de Miguel A. Pereyra-García Castro (en
adelante, MAP). No en vano, este catedráti-
co de Educación Comparada en la Facultad
de Ciencias de la Educación de la Universi-
dad de Granada había desempeñado, como
Asesor del Ministerio de Educación y Cien-
cia, un relevante y conocido papel en el
proceso de gestación de los Centros de Pro-
fesores (CEP) en la primera mitad de la dé-
cada de 1980.

Al aceptar la responsabilidad de entre-
vistarlo y estudiar su obra, los arriba fir-
mantes teníamos ya alguna idea de la tra-
yectoria intelectual de MAP y de su utili-
dad para nuestros propósitos. Por añadidu-
ra, uno de nosotros había coincidido con él
en varios foros educativos celebrados en
Madrid hace más de veinte años, así como
en sendos actos de defensa de las tesis doc-
torales presentadas por Raimundo Cuesta y
Alfonso Guijarro en 1997. No obstante lo
dicho, hemos de reconocer que, por enton-
ces, la figura de este autor se nos aparecía
bastante borrosa. De ahí que antes de dar
cualquier otro paso quisiéramos aquilatar
nuestra intuición, tratando de ubicarle, si-
quiera tentativamente, dentro de alguna de
las comunidades científicas que, desde uno

u otro ángulo, se han preocupado por ana-
lizar la sociogénesis de los sistemas educa-
tivos modernos y su desarrollo durante
–digamos– los últimos ciento cincuenta
años.

Por fortuna, nuestra labor en esta prime-
ra “cata” se vio facilitada por la existencia
de un trabajo coordinado por Escolano
(1980) en el que, con criterios bibliométricos
y territoriales, se repasaba la producción
científico-educativa española entre 1940 y
1976. Una sencilla mirada al “círculo cientí-
fico valenciano” nos permitió descubrir a
MAP como tesinando y doctorando en una
de las líneas de investigación dirigida por
Ricardo Marín Ibáñez. Puesto que lo había-
mos visto encarrilado como doctor tres dé-
cadas atrás, al curiosear las páginas de un li-
bro editado por Guereña-Ruiz Berrio-Tiana
(1994) esperábamos encontrar otras referen-
cias documentales suyas en alguno de los
nueve ámbitos temáticos –analfabetismo y
alfabetización; estadística escolar; escuela
pública; escuela privada; educación popu-
lar; educación contemporánea de las muje-
res; espacios escolares, contenidos, manua-
les y métodos de enseñanza; la formación
del magisterio; las corrientes pedagógicas–
usados para presentar los frutos más signi-
ficativos de la historiografía educativa en
España entre 1983 y 1993. Pero, sorpren-
dentemente, entre los centenares de títulos
recogidos solamente se menciona uno de
Pereyra (1988) sobre los maestros antiguos
en el capítulo octavo dedicado a la forma-
ción del magisterio entre 1839 y 1936. Nues-
tra perplejidad aumentó cuando, al leer una
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detallada revisión firmada por Tiana (2005)
–“La historia de la educación en la actuali-
dad: viejos y nuevos campos de estudio”–,
quienes suscriben no hallaron en ella refe-
rencia directa alguna, laudatoria o crítica, a
la contribución de MAP en ninguno de los
campos disciplinarios (infancia y familia, al-
fabetización, ideas pedagógicas e institu-
ciones educativas) y subcampos (actores
educativos e historia del currículo) resalta-
dos. Por si fuera poco, pudimos advertir la
omisión de un artículo pionero de Pereyra
(1979) sobre el rico pensamiento de John
Dewey en sendos libros (Molinos, 2002;
Guichot, 2003) centrados en el reputado au-
tor norteamericano. A pesar de que el últi-
mo cita una introducción crítica de Molero
y Del Pozo (1994) en la que sí se alude a tal
artículo, al igual que en el reciente estudio
de J. Sáenz Obregón incluido como prólogo
a una nueva edición de Experiencia y Educa-
ción de Dewey.

Semejante desajuste entre nuestras ex-
pectativas y el escaso uso que los historia-
dores de la educación españoles hacen de
la –no muy abundante– producción escrita
de MAP despertó nuestra curiosidad. Nos
propusimos, entonces, buscar alguna expli-
cación que nos ayudase a entender la au-
sencia institucional de su voz dentro de un
gremio que ha visto reforzada su posición
durante las tres últimas décadas. Pero para
ello es mejor ir paso a paso: ¿quién es Mi-
guel A. Pereyra?

De la isla canaria de La Palma a la
Universidad de La Laguna pasando
por la de Valencia: una primera
preocupación por temas alejados de
la tradición histórico-educativa
española

Nuestro autor nació en 1950 en Santa
Cruz de La Palma (Canarias), en el seno de
una familia numerosa. Sobrino de una
maestra muy querida en la mentada isla,
entró muy pronto en contacto vivencial con
el mundo de la educación. De ahí, segura-
mente, que atendiese el consejo de su her-
mana mayor e iniciase los estudios de Ma-

gisterio –el último año que pudo accederse
a ellos con Bachillerato elemental– como
vía indirecta para matricularse más adelan-
te en la Facultad de Filosofía y Letras, dado
su interés por la Historia. El paso por la Es-
cuela Normal de La Laguna le dejó, sin em-
bargo, un alto grado de insatisfacción por
la orientación de las enseñanzas recibidas.

Tras finalizar Magisterio con buenas ca-
lificaciones y ejercer durante dos años, en-
tró en la Universidad. Una beca del Cabil-
do de su isla terminaría por hacer posible
el viaje en barco hacia la Península, ya que
la ayuda económica se concedía para estu-
dios que no se pudiesen cursar en La Lagu-
na. Dicho requisito, y su condición de
maestro, le decantaron por la Licenciatura
de Pedagogía, pero su “vocación” histórica
fue la responsable de que eligiese Valencia,
al sentirse atraído por el prestigio de cate-
dráticos tan ilustres como A. Ubieto, J. Re-
glá y J. Mª Jover, autores de un famoso Ma-
nual de Historia de España. De este modo,
MAP llegó a la ciudad del Turia con la in-
tención de compaginar ambas carreras. Es-
tudiante de Historia por las mañanas, y de
Pedagogía por las tardes, MAP tuvo que
navegar entre dos aguas, no sin frustracio-
nes: primum vivere, debía dedicar el grueso
de sus energías a la segunda, a fin de con-
servar la beca. De hecho, su esfuerzo se vio
recompensado con la consecución del Pre-
mio Extraordinario de Licenciatura. El pre-
cio fue descuidar en cierta medida las cla-
ses de Historia, a pesar de que el atractivo
intelectual de algunas, como las de Alfons
Cucó, y el ambiente cultural de esta carrera
se le antojaban muchísimo más ricos y esti-
mulantes que el clima académicamente
anodino e ideológicamente deprimente con
el que se topaba después de comer. Esa dis-
continuidad en las cosmovisiones, en las
concepciones epistemológicas y ontológi-
cas se le hacía evidente en la Didáctica y,
también, en la fractura que distanciaba las
nuevas corrientes historiográficas de la his-
toria educativa al uso. Ello explica, quizá,
que la asignatura de Historia de la Educa-
ción fuese la única nota discordante dentro
de un expediente académico brillante.

Al licenciarse en 1974, tales méritos le
permitieron optar a una de las becas de



personal investigador creadas pocos años
antes por el régimen franquista con la fina-
lidad de formar a un personal cualificado
que pudiese, asimismo, iniciarse en la do-
cencia universitaria como Encargados de
curso del nivel A. Nuestro autor obtuvo la
única que se concedió ese año para el cam-
po de la Pedagogía.

La posibilidad de solicitar esta beca le
había urgido a elegir un tema de investiga-
ción para su tesina de licenciatura. Acaso
fascinado por el brillo de la “ciencia positi-
va”, MAP dejó de lado los clásicos temas
histórico-educativos de aquella época y
buscó cobijo bajo los especialistas en Medi-
cina que colaboraban en la Facultad y que
había conocido en dos materias: una optati-
va, Psicopatología infantil y juvenil, impar-
tida por Morales Meseguer –más tarde ca-
tedrático de psiquiatría en la Universidad
de Murcia– y otra, Biopatología infantil y
juvenil, a cargo del doctor José Megías Ve-
lasco, un inspector médico escolar de Va-
lencia que supervisaba las prácticas en las
escuelas. Uno y otro cautivaron a MAP
porque contextualizaban socio-cultural-
mente los temas que impartían en sus cla-
ses. Verbigracia, el de las neurosis o el de
una obesidad que, como le insistiera el se-
gundo de los expertos mencionados, condi-
cionaba fuertemente la autoestima y, por
ende, el rendimiento escolar. De esta suer-
te, su tesina se realizó bajo la dirección con-
junta del Dr. Megías Velasco y –dato im-
portante– de Francisco Secadas Marcos, el
máximo exponente de una de las líneas de
investigación emergidas en el ya citado cír-
culo valenciano, caracterizada, como bien
se señala en Escolano (1980: 100), por su
fuerte orientación hacia la psicología evolu-
tiva y experimental. Sus pesquisas se difun-
dieron en dos publicaciones. En la primera
de ellas Pereyra (1975) esboza un plantea-
miento general que ayuda a comprender su
interés por estudiar algo a lo que hasta en-
tonces no se había prestado atención en Es-
paña: la obesidad infantil y juvenil desde
perspectivas psicopedagógicas, según las
cuales sería necesario ocuparse de las alte-
raciones del cuerpo y de la corporeidad pa-
ra entender numerosos síndromes clínicos.
En la segunda (Pereyra, 1975a) presentó

sintéticamente los resultados de un trabajo
de campo en el que, entre otros factores
responsables de la obesidad infantil, se ha-
bían analizado sobre todo los familiares.
Aunque no se dejan de lado las influencias
culturales, MAP, en línea con las corrientes
dominantes, otorgó un gran papel a la pre-
disposición hereditaria –es decir, a los fac-
tores genéticos por encima de los ambien-
tales–, relativizando la incidencia de los há-
bitos alimentarios. 

Amén de superar ese trámite, la peti-
ción de la beca exigía el aval de un catedrá-
tico. MAP conocía ya a Isabel Gutiérrez Zu-
loaga, catedrática de Historia de la Educa-
ción, pero no quiso recurrir a ella por su ex-
periencia pasada en tal asignatura. En su
lugar se dirigió a Ricardo Marín Ibáñez,
que no había sido nunca profesor suyo y
que por aquellas fechas regresaba a Valen-
cia después de haber formado parte del
Gabinete de Villar Palasí. Sus conexiones
con organismos internacionales, ante los
que había representado a España, estuvie-
ron a punto de sesgar la tesis de MAP en la
dirección de un tema emergente en aquel
momento en la OCDE: la educación com-
pensatoria. No fue así debido a dos cir-
cunstancias que acabaron alejándole, muy
a su pesar, del litoral mediterráneo. Por
obra y gracia de una “peculiar” vida depar-
tamental, MAP se vio relegado en el repar-
to de responsabilidades docentes, un meca-
nismo clave para ir labrándose un futuro
académico. Tal decepción coincidió con la
visita de Vicente Pelechano, un flamante
profesor Agregado de Psicología de la Uni-
versidad de La Laguna que, de paso por
Valencia, pidió a Ricardo Marín nombres
de personas susceptibles de ser contratadas
en la sección de Ciencias de la Educación,
recién nacida en el campus lagunero. Ha-
ciendo de tripas corazón, MAP le propuso
a su catedrático ser incluido en esa lista.
Así, con la conformidad de Marín y Pele-
chano, MAP emprendió el regreso a las Is-
las Canarias, acompañado de Mercedes Vi-
co Monteoliva, actual catedrática de Histo-
ria de la Educación de la Universidad de
Málaga.

El inicio del curso 1975-76 y la fuerte
demanda de profesorado provocaron que
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el Decanato ofreciera a la colega citada, ya
doctora,  una plaza de Agregada. Y a MAP
un puesto como profesor Adjunto, siempre
que acabase su tesis a lo largo de dicho cur-
so. Tal perspectiva suponía la posibilidad
de lograr una autonomía económica con
una remuneración muy superior a las
16.000 pesetas mensuales que cobraba co-
mo becario. Y, a la par, la imperiosa necesi-
dad de enfrascarse en una tesis doctoral le-
jos de su director, R. Marín. Esta situación
supuso, a la postre, el abandono del tema
de la educación compensatoria. Nueva-
mente, la mano tendida por V. Pelechano
fue fundamental: tras analizar el trabajo de
MAP sobre los niños obesos, le hizo algu-
nas sugerencias teórico-metodológicas y
puso a su disposición unas escalas que es-
taba experimentando dentro de un amplio
programa de investigación, del que ya dio
cuenta  Escolano (1980: 100-102). Por su
parte, MAP había perfeccionado el marco
conceptual de su tesina aprovechando la ri-
ca biblioteca de la Facultad de Medicina en
Valencia. Si a ello le unimos el instrumental
analítico ofrecido por V. Pelechano, no ex-
traña nada que MAP retomara el tema de
los niños obesos, doctorándose exitosamen-
te en el mes de julio ante un Tribunal en el
que, junto a su director, estaba F. Secadas
Marcos. Los resultados de esta investiga-
ción se difundieron en Pereyra (1977, 1978).
En el contexto de una educación para la sa-
lud entendida dentro de la más amplia edu-
cación sanitaria, ambos trabajos proponían
programas educativos para las familias, pa-
ra los docentes –insistiendo en la importan-
cia de una buena alimentación y de un esti-
lo de vida saludable– y para un nuevo espe-
cialista, el pedagogo terapeuta, encargado
de elaborar pautas de nutrición y de activi-
dad física, a transmitir por las escuelas.

La vuelta de Mercedes Vico a la Penín-
sula convirtió a MAP en Agregado interino,
iniciándose su carrera académica en la Uni-
versidad de La Laguna. No obstante, el ca-
mino hacia la Adjuntía no fue fácil. En el
primer intento –en Pedagogía Experimen-
tal– MAP fue aprobado sin plaza por un
Tribunal que presidía Víctor García Hoz. Al
haber firmado otras tres oposiciones simila-
res, MAP pudo presentarse a una Adjuntía

en Introducción a las Ciencias de la Educa-
ción, materia que ya había impartido. En es-
ta ocasión, y junto a don Víctor, el Tribunal
contaba con la presencia de Ricardo Marín,
que defendió abiertamente sus méritos. De
esta manera, MAP accedió a la condición de
Adjunto, al tiempo que lo hacía también
Ángel I. Pérez Gómez. Más tarde, cuando la
materia desapareció, MAP tuvo la oportuni-
dad de homologarse por cualquier campo
de Pedagogía y, tras sopesar alternativas en
Pedagogía Experimental y en Didáctica,
área esta última que seguramente le hubiese
garantizado mayores visos de promoción
académica en Canarias, optó por entrar en
Historia de la Educación.

A finales de 1978 llegó a la sección de
Ciencias de la Educación de La Laguna el
primer Agregado numerario, Miguel Fer-
nández Pérez, que había sacado las oposi-
ciones con José Gimeno Sacristán –a quien
MAP conoció como espectador de la prime-
ra tanda de oposiciones a Adjuntías en
1977, y que ahora encontraba destino en Sa-
lamanca–. Tras su toma de posesión, Fer-
nández Pérez se hizo con la gestión de unos
estudios de Pedagogía hasta esa fecha coor-
dinados por MAP. Ciertas desavenencias,
combinadas con una situación privada sin-
gular, animaron a nuestro autor a dar un
giro total en su vida profesional y personal.
A partir de enero de 1979, y durante dos
años, MAP retomaría los estudios muy le-
jos de su patria chica: en la norteamericana
Universidad de Columbia.

De un Teachers College (Columbia
University) con pedigrí académico al
mundillo reformista del primer
PSOE: el descubrimiento de otra
Historia de la Educación y su
potencialidad para la formación
permanente del profesorado

Aunque parece que los asuntos del co-
razón tuvieron una gran importancia en la
decisión apuntada, lo significativo aquí es
señalar que, como Becario del Plan Nacio-
nal de Investigación, MAP se fue a los Esta-
dos Unidos con la intención de especiali-

CO N-CI E N C I A SO C I A L

- 88 -



zarse en Educación Comparada. A tal fin,
escogió el centro (Columbia) donde se ha-
bía creado este campo a finales del siglo
XIX (Pereyra, 1985), y donde impartía el
ilustre George Bereday. Allí se matriculó
en el programa de doctorado (PhD) de esa
especialidad, al amparo del cual obtuvo
dos Maestrías. En la primera (Master of
Arts, conseguida en 1980) el énfasis princi-
pal recayó en la Educación Comparada y el
complementario en Historia. Tras comple-
tar los cursos de doctorado y superar con
éxito el examen de la Certification terminó
un segundo Master of Philosophy, en el cual
se invirtieron los acentos (el mayor en His-
toria y el menor en Educación Comparada).
La riqueza de los contenidos abordados en
los seminarios, como el dirigido por Ed-
ward Malefakis, y la lectura de obras tan
básicas como el clásico The decline of the
German mandarins, firmado por Fritz K.
Ringer en 1969, o el impactante Peasants in-
to Frenchmen publicado en 1976 por Eugen
Weber, sumieron a MAP en una profunda
agitación al descubrir el enorme potencial
de nuevos enfoques teóricos y analíticos.
No se olvide que por esos años entonaba su
canto del cisne el movimiento revisionista
en historia de la educación, en cuya notabi-
lísima producción historiográfica pudo su-
mergirse nuestro autor. De hecho, este Tea-
chers College tenía en nómina a alguno de
sus exponentes, como la conservadora Dia-
ne Ravitch (de quien MAP no se trajo una
grata impresión).

A su vuelta a la Universidad de La La-
guna, en el mes de octubre de 1981, se en-
contró la Facultad de Filosofía y Ciencias
de la Educación desgajada de la de Filoso-
fía y Letras, y la propuesta de entrar en ella
como Vicedecano. Se topó asimismo con
una situación un tanto agitada en la direc-
ción del Instituto de Ciencias de la Educa-
ción (ICE) canario: el rectorado había susti-
tuido a Miguel Fernández Pérez por un ca-
tedrático de Farmacología y se le pide que
lo gestione como Director adjunto. Un año
después asumirá el cargo de Director, a pe-
sar de que la asistencia a multitud de reu-
niones aquí en España, las ideas traídas de
Estados Unidos y el conocimiento de la ex-
periencia de los Teachers’ Centres le habían

convencido de la inadecuación de ese mo-
delo de formación permanente del profeso-
rado.

En lo tocante a la comunicación de lo
aprendido durante los dos años de intenso
estudio en Columbia, MAP puso a disposi-
ción de las personas interesadas algunos
trabajos cualitativamente importantes que
tuvieron un escasísimo eco institucional,
seguramente por dos motivos: el tipo de
discurso histórico-educativo manejado,
muy alejado del común entre la mayoría de
los pedagogos que en aquel entonces se de-
dicaban a la historia de la educación, y su
aparición en publicaciones poco conocidas.

Una de las preocupaciones de MAP fue
el análisis de las razones por las cuales los
docentes consideraban irrelevante el tipo
de conocimiento histórico-educativo que se
les suministraba a lo largo de su formación
inicial. En sendos artículos publicados en la
revista canaria Témpora, Pereyra (1981,
1981a) acometió una afilada disección so-
ciogenética de esta materia para poner de
relieve cómo las raíces de dichas debilida-
des estaban, sobre todo, en la concepción
obsoleta de la Historia de la Educación
(HE) que se impartía aquí en España, y en
otros muchos países, tanto desde el punto
de vista epistemológico como metodológi-
co. Apoyándose en un detenido estudio de
la tradición disciplinar decimonónica euro-
pea, y en otra concepción de la función so-
cial del conocimiento, MAP defiende una
HE entendida como ciencia social atenta a
la explicación de procesos. Estos grandes
planteamientos, si bien aplicados a la ense-
ñanza de la historia, fueron explicitados
también en el prólogo al libro La Historia en
el aula, alumbrado en 1982 con motivo de la
organización de los primeros encuentros en
Canarias de docentes de esa asignatura por
parte del ICE de su universidad. Como ya
pusimos de relieve en Luis (2000), MAP
compiló en este volumen una selección de
interesantísimos trabajos de índole didácti-
ca, epistemológica y sociológica, con la ex-
presa intención de abogar por una educa-
ción histórica “que nos haga sentir que el
conocimiento y la reconstrucción del pasa-
do son un medio de desarrollo y de cambio
personal y social” (Pereyra, 1982: 29).
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Cualquier lector perspicaz advertiría en
tales textos cierta solución de continuidad
en los argumentos y en las fuentes de refe-
rencia. No sorprende que alguna de ellas,
como la propuesta realizada por Dwayne
Huebner en 1976 ante la American Educatio-
nal Research, rechazando las alternativas
meramente técnicas o administrativas al es-
tado moribundo del currículum, fuera inclui-
da más tarde en la valiosa antología comen-
tada que editaron Gimeno y Pérez Gómez
en 1983 bajo el título La enseñanza: su teoría
y su práctica. Lo llamativo es que ambos
editores eludieran citar a MAP, a pesar de
que el segundo fuese colega suyo en La La-
guna y estuviese presumiblemente al tanto
de sus colaboraciones en Témpora.

No obstante estas omisiones, el poste-
rior nombramiento de Pereyra como Ase-
sor del Ministerio de Educación y Ciencia,
con categoría de director del Programa de
Innovación Educativa dentro de la Subdi-
rección General de Formación y Perfeccio-
namiento del Profesorado, al cual nos refe-
riremos más adelante, atrajo sobre él la
atención de algunos organizadores de
eventos en los que se abordaba el tema de
la innovación educativa; asunto que, de un
modo u otro, estaba conectado con su preo-
cupación por la sociogénesis de los siste-
mas educativos modernos.

Uno de estos estupendos ejemplos en
los años de aquella animada movida fue la
I Semana do magisterio lucense, celebrada en
Lugo en el mes de septiembre de 1985 con
el apoyo de la correspondiente Consejería
gallega1. Dentro de un apretado programa,

y de modo coherente, a MAP se le enco-
mendó la ponencia inaugural sobre las
asunciones sociopolíticas, gnoseológicas y
didácticas de los diferentes modelos de in-
novación educativa. Pereyra (1986) aceptó
el encargo y esbozó un discurso muy bien
fundamentado, articulando en cinco gran-
des líneas el debate generado en torno a la
innovación y exponiendo sistemáticamente
parte de las ideas que había estado rumian-
do en Columbia y que, como enseguida ve-
remos, trataba de aplicar en la creación de
los Centro de Profesores. En sus párrafos se
subrayaba la trascendencia de las aporta-
ciones de Carr y Kemmis, Elliott, Landshe-
re, Schön y, entre otros historiadores de la
educación, Lawrence A. Cremin, del que
menciona su clásica obra de 1961 –The
Transformation of the School. Progressivism in
American Education 1876-1957– traducida al
castellano en Buenos Aires en 1970. Por
ello, según nos indicaba Francisco Rodrí-
guez Lestegás, un colega gallego a quien
pedimos refrescase viejos recuerdos, el im-
pacto de la charla fue muy intenso “ante un
auditorio que escuchaba por primera vez
semejantes propuestas”. Pese al escaso re-
conocimiento público, es de justicia recor-
dar aquí que MAP fue uno de los primeros
difusores cualitativos del nuevo pensa-
miento didáctico que estaba llegando a Es-
paña hace ya un cuarto de siglo. Por lo de-
más, y al hilo de las conexiones habidas en-
tre la renovación educativa europea y nor-
teamericana, nuestro autor publicó muy
pronto en España atinadas panorámicas so-
bre los vínculos discernibles entre algunas
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1 Año y medio antes, en el mes de marzo de 1984, se celebraron en la Escuela de Magisterio leridana las
Sisenes Jornades d’Història de l’Educació als Països Catalans. El coloquio se estructuró en torno a dos ejes,
uno de los cuales fue la metodología de la HE. A propuesta de Pere Solá, colega a quien agradecemos el
par de líneas enviadas que hemos usado en la redacción de esta nota, se invitó a MAP para que presen-
tase lo más significativo de las investigaciones histórico-educativas europeas y norteamericanas que se
estaban realizando por aquel entonces. Gracias a estos primeros contactos se establecieron relaciones
con investigadores como Pierre Caspard, Brian Simon, Giovanni Genovesi, Czeslav Majorek, etc.  En las
siguientes Jornadas de la Societat d’Història de l’Educació celebradas en Perpiñá (1985), Mahón (1986), etc.
se siguieron esquemas similares al ya citado y los numerosos asistentes a estos encuentros pudieron dar-
se cuenta con claridad de la relevancia que iban adquiriendo las ideas anglosajonas, difundidas aquí
–primero– por MAP así como –más tarde– por otros estudiosos españoles que empezaron a asistir regu-
larmente a los coloquios de la International Standing Conference for the History of Education. Los interesa-
dos genéricamente por este asunto pueden consultar un trabajo de Viñao (2001-2002), un inquieto cate-
drático murciano que escuchó por primera vez a MAP en las jornadas catalanas de 1984.



de las ideas defendidas por la ILE y el prin-
cipio de actividad en John Dewey (Pereyra,
1979), sobre el origen de las colonias escola-
res (Pereyra, 1982a), y hasta una loa de la
educación medioambiental usando como
organizador curricular un entorno entendi-
do a partir de las viejas orientaciones pai-
docéntricas (Sánchez-Pereyra, 1978).

Más o menos cuando el PSOE llega al
poder en 1982, Ángel I. Pérez Gómez sacó
una cátedra en la Universidad de La Lagu-
na. Este destacado especialista conocía a la
persona –Pilar Pérez Más– que había sido
nombrada Subdirectora General de Perfec-
cionamiento del Profesorado. Buscando
equipo, ella deseaba contar con el actual ca-
tedrático malagueño para acometer diver-
sas reformas desde su departamento. Pérez
Gómez rechazó la oferta, pero le puso en
contacto con MAP, interesado en el asunto.
Por esta vía, y siendo todavía director del
ICE canario, nuestro autor llegó al Ministe-
rio de Educación con el difuso objetivo de
crear una red de formación permanente, y
armado con sus lecturas sobre los Teachers’
Centres (TC) británicos. 

La puesta en cuestión de los modelos
curriculares tecnicistas propició otras mira-
das sobre la difusión de innovaciones simi-
lares a las que se estaban alentando. Mira-
das según las cuales sería menester desa-
rrollar una nueva política de formación
permanente del profesorado. En un tem-
prano artículo, Pereyra (1984) –buen cono-
cedor de la situación inglesa y, por ello,
consciente del viaje de vuelta que se estaba
efectuando en el ámbito educativo a resul-
tas de la profunda reestructuración inicia-
da por los sucesivos gobiernos conservado-
res tras el triunfo electoral de 1979 (véase
Romero-Luis, 2006)– expuso los peligros de
una adopción mimética de aquel modelo
en España, siquiera porque, al revés que en
Inglaterra, estas instituciones, creadas me-
diante un Real Decreto de mediados de no-
viembre de 1984, aparecían aquí en un mo-
mento de recesión económica. Y, justamen-
te porque la mejora de la formación del
profesorado no era la panacea a la hora de
resolver los gravísimos problemas estruc-
turales del sistema educativo español,
MAP apostó cautamente por los CEP como

instituciones que, mediante actividades di-
versas y conexiones con la administración
local, podían hacer de puente y evitar la si-
ma existente entre las propuestas de la ad-
ministración central y las demandas
planteadas por el profesorado tanto indivi-
dual como colectivamente.

El proceso de gestación de los CEP fue
complicado, sobre todo porque la adminis-
tración socialista no disponía realmente de
un proyecto definido, por mucho que el
ministro Maravall estuviese al tanto de la
experiencia británica. En aras de ganar
tiempo para perfilar esta reforma y acopiar
elementos de juicio, la Subdirección de Pi-
lar Pérez Más convocó, a instancias de
MAP, varios Simposios Internacionales al
objeto de movilizar a los líderes del movi-
miento de renovación pedagógica. Tras el I
Simposio, celebrado en febrero de 1984, el
ministro ordenó a su Asesor José Gimeno
que diese formato político a un memoran-
do sobre los centros de profesores, elabora-
do por MAP, y a un documento anterior
surgido de una Comisión que, con un pro-
pósito semejante, había creado Maravall si-
guiendo las indicaciones de Juan Delval. El
trámite, sin embargo, sería tortuoso, entre
otras causas porque los distintos sectores
del Ministerio de Educación distaban de
compartir similares puntos de vista. Parece
incluso que las Direcciones Generales de
Enseñanza Primaria y Secundaria no exhi-
bieron un gran entusiasmo por los CEP, pe-
se a apoyarlos en tanto que iniciativa avala-
da por la  Federación de Trabajadores de la
Enseñanza de UGT. Paradójicamente, la
oposición interna de la Secretaría de Estado
de Universidades y de los propios Técnicos
de la Administración Central a una profun-
da reestructuración de la formación inicial
del profesorado, al calor de la Ley de Re-
forma Universitaria, allanó el camino por
efecto compensador, y la medida puso salir
adelante.

En cualquier caso, las fricciones y los
cambios en diferentes escalones del Minis-
terio provocaron un cierto cansancio en al-
gunos de nuestros protagonistas. El azar
quiso que la Universidad Complutense sa-
cara por aquellas fechas una plaza de Pro-
fesor Titular en el Área de Teoría e Historia
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de la Educación. Y MAP, que deseaba que-
darse en Madrid y no volver a Canarias, la
firmó. Finalmente sería propuesto para la
provisión de la misma en un concurso acci-
dentado, tras ganar un recurso que obligó a
la Presidenta, Isabel Gutiérrez Zuloaga, a
reiniciar las pruebas. Con el nuevo destino
en el bolsillo, y molesto por las múltiples
interferencias en su trabajo como Asesor en
el Ministerio, MAP decidió volver al mun-
do universitario en 1986, impartiendo dos
asignaturas: Historia de la Educación en
España y, con menor intensidad, Educación
Comparada. Pero, y ello es muy importan-
te, lo hizo “pluriempleándose”, pues unos
meses antes de dejar la Subdirección había
aceptado una oferta de Julio Carabaña para
ejercer de Secretario de la Revista de Educa-
ción (RE). La propuesta del sociólogo llega-
ba en un momento en el que MAP tenía
más clara la estrategia a seguir: dejar de la-
do tareas que conllevasen protagonismo in-
mediato y, reorientando a fondo la publica-
ción citada, afanarse en la consecución de
otro tipo de influencia a largo plazo

La Revista de Educación y la
difusión de innovaciones: la teoría
social y el análisis socio-histórico
como herramientas para el estudio
de los sistemas educativos

Hemos apuntado hace un par de líneas
lo acontecido en una oposición presidida
por una influyente catedrática, cuyas ideas

sobre la “Historia de la Educación” y la
“Historia de la Pedagogía” pueden consul-
tarse en las correspondientes voces inclui-
das en el primer tomo del Diccionario sobre
Ciencias de la Educación que Santillana publi-
có en 1983. Y de modo indirecto, puesto que
ella fue la directora técnica del equipo de
redacción de la versión española, en la bi-
bliografía hispana añadida a la germana en
la entrada “Historia de la pedagogía”, con-
tenida en el segundo volumen del Diccio-
nario de Ciencias de la Educación editado por
Rioduero, también en 1983, a partir del ori-
ginal alemán (Wörterbuch der Paedagogik)
de 1977.

Pues bien, tres años después de la apa-
rición de estos dos diccionarios y con J. Ca-
rabaña como Director del Consejo de Re-
dacción –el Secretario General de Educa-
ción era J. Arango–, apareció el número
279 de la RE en el que ya se nota la labor
hecha por MAP: tanto en lo que se refiere a
la modificación de su estructura interna
–estudios; investigaciones y experiencias;
informes y documentos; bibliografía– co-
mo a los enfoques y a la línea temática di-
fundidos.

Lamentablemente, no podemos detallar
la enorme riqueza de los trabajos escritos
por los colaboradores –algunos de altísima
talla intelectual y prestigio internacional–
en los 21 números ordinarios (del 279 al
299) publicados entre 1986 y 1992, así como
en tres extraordinarios aparecidos en 1987,
1988 y 19892. No obstante, un simple vista-
zo a los temas escogidos pone de relieve
que muchos de ellos eran ya (fuera de Es-
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2 Los temas de los números publicados durante la época en la que MAP ocupó la Secretaría de la RE fue-
ron los siguientes: Desarrollo del niño en la escuela primaria (279, 1986); Teoría crítica y educación (280, 1986);
Historia de la infancia y de la juventud (281, 1986); Teoría del currículo (282, 1987); Crisis económica. Crisis
educativa (283, 1987); Teoría de la formación del profesorado (284, 1987);  Investigación sobre integración educa-
tiva (Extraordinario, 1987); Profesionalidad y profesionalización de la enseñanza (285, 1988); Innovación educa-
tiva (286, 1988); La reforma de las enseñanzas medias. Evaluación externa (287, 1988); La Educación en la Ilus-
tración Española (Extraordinario, 1988); Alfabetización (288, 1988); La enseñanza comprensiva y sus reformas
(289, 1989); Mujer y educación (290, 1989); Los usos de la comparación en CCSS y en Educación (Extraordina-
rio, 1989); Formación general, conocimiento escolar y reforma educativa, I (291, 1990); Formación general, cono-
cimiento escolar y reforma educativa, II (293, 1990); Educación, formación y empleo en el umbral de los noventa
(293, 1990); Los adultos y la educación (294, 1991); Historia del currículum, I (295, 1991); Historia del currícu-
lum, II (296, 1991); Razón práctica y educación (297, 1992); Tiempo y espacio (298, 1992); Descentralización y
evaluación de los sistemas educativos (299, 1992).



paña) potentes líneas de trabajo desarrolla-
das por especialistas de distintas áreas de
conocimiento. Como es sabido, al menos
algunas han sido reivindicadas años más
tarde por el gremio de historiadores de la
educación españoles como campos o sub-
campos específicos de su nueva disciplina
sin que, extrañamente en algún caso como
el de Tiana (2005) –Director del Consejo de
Redacción de la RE a partir del número
290 (1989) y, por tanto, superior jerárquico
de MAP–, se haya reconocido públicamen-
te la extraordinaria labor realizada por Mi-
guel A. Pereyra en la difusión de novedo-
sos enfoques y marcos conceptuales. Enfo-
ques y marcos conceptuales casi descono-
cidos aquí en España hace veinte años, y
no demasiado transitados todavía hoy. En-
foques y marcos conceptuales que explica-
ban de otra manera la sociogénesis de los
sistemas educativos modernos, utilizando
para ello la mejor teoría social disponible
en ámbitos lingüísticos tan importantes co-
mo el inglés o el germano, a los que, debi-
do entre otras cosas a la peculiar configu-
ración del gremio de pedagogos españoles,
no se les prestaba  apenas atención en
nuestro país.

Ocho de los veinticuatro números cita-
dos cuentan con una breve introducción de
MAP. Su mera lectura es suficiente para
vislumbrar la actualidad de aquellas ideas.
Sirva, pues, este sucinto repaso como botón
de muestra. Así, el número 280 acusó reci-
bo del debate sobre la recepción de la Teo-
ría Crítica en la pedagogía germana. De él
se sirvió MAP para poner de relieve la ne-
cesidad de renovar y enriquecer la funda-
mentación de los análisis en la enseñanza
y, como consecuencia de ello, captar las
verdaderas implicaciones de una racionali-
dad instrumental que, de modo implícito
muchas veces, orienta la práctica cotidiana
del docente. Las sugeridoras ideas de Klaf-
ki, Rothe, Palop, McClintock y otras firmas
se vieron enriquecidas con la traducción de
la última charla radiofónica de T. W. Ador-
no, poco antes de morir en 1969.

En el número siguiente, y conectado en
cierto modo con el tema del número 279
que coordinó Juan Delval, MAP resaltó el
impacto del pionero trabajo de Philippe
Ariès –muy reconocido académicamente al
final de su vida, aunque fuera suspendido
dos veces en su examen de agrégation para
ser catedrático de Liceo– sobre la historia
de la infancia. Pese a ser traducida al inglés
a inicios de los años sesenta –al castellano
no se vertería hasta 1987–, la obra no fue
reseñada por las grandes revistas históricas
y pedagógicas, aunque ciertamente aporta-
ra, no obstante sus sesgos, una perspectiva
reseñable para el estudio de la familia y la
escuela como instituciones socializadoras.
Junto a un artículo del propio Ariès, se in-
cluyeron igualmente otras colaboraciones
de Varela, Finkelstein, Steedman, Ulivieri,
etc.

Hace escasas líneas, y utilizando este
caso para ejemplificar una tendencia gene-
ral, lamentábamos la desmemoria de Tiana
(2005) en su reciente revisión bibliográfica.
A cualquier lector informado le costará en-
tender que el apartado sexto de su capítu-
lo, centrado en la historia del currículo co-
mo subcampo de la historia de la cultura es-
colar, deje de lado el conjunto de contribu-
ciones (Forquin, Cherryholmes, Popke-
witz, etc) sobre teoría curricular aparecidas
en el número 282 de la RE3. Es verdad que
por aquí y allá, y al hilo del IX Coloquio de
la Sociedad Española de Historia de la
Educación celebrado en Granada en 1996,
se cita a B. M. Franklin –omitiéndose que,
varios años antes y gracias nuevamente a
los buenos oficios de MAP, impartió un
par de charlas en Madrid, al parecer ante
escasa audiencia–, a A. Chervel o a I. F.
Goodson. Pero no lo es menos que Tiana
no se refiere, en cuanto tales, a los dos nú-
meros monográficos (el 295 y el 296) que la
RE dedicó a la historia del currículum. Ni
tampoco a su responsable, a pesar de pro-
logar el primero de ellos. En efecto, en ese
prefacio MAP llamaba la atención sobre la
revitalización de este campo emergente,
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conectándola con los debates historiográfi-
cos habidos en diferentes países (Estados
Unidos, Reino Unido, Francia, Alemania,
etc.) desde los años sesenta, y con las apor-
taciones de otras disciplinas preocupadas
por explicar los orígenes de la escolariza-
ción y el devenir de los sistemas educati-
vos modernos. Según su criterio, esta his-
toria del currículum no debería reducirse a
la mera historia de las materias escolares,
toda vez que “es una concreción de la his-
toria social de la educación, siempre enten-
dida como una disciplina histórica que se
nutre de los hallazgos y resultados de la
teoría social. Es, en fin, una historia que en-
grandece, desmitificando, la historia más
general de la escolarización, de sus confi-
guraciones, de sus prácticas, de sus instru-
mentos…, desde la escuela de nuestros pri-
meros años hasta la universidad” (cursivas
nuestras). La nómina de los autores escogi-
dos –Goodson, Franklin, Chervel, En-
glund, Tenorth, Hamilton, Swaan, Hop-
mann, Benavot, Silver, Schriewer, etc.– to-
davía impresiona.

Como era de esperar, en esa selección
de temas no faltó el de la formación del
profesorado. El número 287 sirvió de cauce
a una aproximación fuertemente concep-
tual a esta cuestión, cuyo hilo conductor
fueron las críticas a modelos tecnicistas de
innovación educativa que, al entenderla je-
rárquicamente, asignaban al docente el pa-
pel de un mero usuario o consumidor en el
aula de materiales producidos por los ex-
pertos. Algunos de los artículos recogidos
aquí, firmados por Giroux, Morgenstern,
Sarup, Terhart, Pérez Gómez o Gimeno
fueron debatidos en un Simposio organiza-
do por la Subdirección General de Perfec-
cionamiento del Profesorado y celebrado
en Madrid en el mes de febrero de 1984. En
la escueta introducción, MAP adelantaba
además que el tema de este número enlaza-
ría con el contenido de otros posteriores: el
285, sobre Profesionalidad y profesionalización
de la enseñanza, con trabajos de Ozga y
Lawn, Tenorth, Popkewitz, etc., y el 286 so-
bre Innovación educativa.

El afán por entender la sociogénesis de
nuestro sistema educativo desde estos nue-
vos enfoques, amén del recordatorio a Car-

los III en el bicentenario de su fallecimien-
to, está en los orígenes de un número extra-
ordinario (1988) sobre La educación en la
Ilustración española, en el que se analizaron
comparativamente experiencias educativas
de las Ilustraciones europeas que más influ-
yeron en la nuestra.  Se trataba de ofertar al
lector revisiones historiográficas sobre dis-
tintas dimensiones del hecho educativo en
esta época. En esa tarea se enfrascaron es-
pecialistas de la talla de Ruiz Berrio, Varela,
Viñao, Álvarez-Uría o Escolano, entre
otros.

Junto a su labor en la RE, MAP siguió
investigando y publicando trabajos de in-
terés. Preocupado en un sentido amplio
por los orígenes intelectuales y sociales
del sistema educativo español, así como
por el desarrollo de la profesionalización
de los docentes de enseñanza primaria,
Pereyra (1988) proyectó su nueva mirada
historiográfica a los “maestros antiguos”.
En particular, indagó lo acontecido desde
mediados del siglo XVII, y especialmente
desde la aprobación en 1780 de los Estatu-
tos del Colegio Académico del noble arte de
primeras letras. En ese momento surgieron
unas instituciones que, a través de las aca-
demias o ejercicios celebrados los jueves por
la tarde, ofrecieron a la sociedad y a las
autoridades un modelo de –diríamos aho-
ra– formación en la acción, en la cual partici-
paban conjuntamente enseñantes vetera-
nos y noveles. A pesar de que con ella se
buscaba aplicar en la escuela el principio
de la división del trabajo utilizado ya en la
industria y que estaba “produciendo ma-
ravillas” (López y Candeal, 1884: 438), la
pedagogía racional de los maestros antiguos,
en la que se combinaba de modo armónico
la reflexión y la experiencia, fue criticada
por las élites rectoras. La administración
educativa prefirió decantarse por el mode-
lo de formación inicial de las Escuelas
Normales, cuya oferta de conocimiento
desproblematizaba la enseñanza y perse-
guía la adquisición, por parte de sus
alumnos, de habilidades o competencias re-
feridas a un método de enseñanza cuya
eficacia empezaba a fundamentarse en los
principios de una incipiente ciencia educa-
tiva moderna. Aspectos aquí señalados
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fueron abordados en Pereyra (1992a,
1992b, 1992c, 1992d), dentro de una preo-
cupación más amplia por la organización
de la jornada escolar, debidamente enmar-
cada en el complejo fluir de la sociedad.
Recurriendo al comentario cualitativo de
la situación europea, hace hincapié en la
incongruencia de ciertas reivindicaciones
de actores sociales españoles progresistas,
que pedían la implantación de la jornada
continuada sin haber reparado seriamente
en cómo podría afectar tal medida a los
sectores más desfavorecidos de una po-
blación que, como la que asistía a la escue-
la pública española, no disponía de una
oferta de actividades extraescolares, a di-
ferencia de lo que ocurría en otros lugares
de Europa.

Dando un salto hacia el presente, pero
sin perder de vista lo que acabamos de ex-
poner, ni tampoco la polémica reconceptua-
lizadora norteamericana surgida en torno al
currículum a comienzos de la década de
1970, un prólogo a la edición española de
un relevante libro de T. Popkewitz –Para-
digma e ideología …– sirvió a Pereyra (1988a)
para resaltar la importancia de analizar crí-
ticamente las instituciones sociales con otro
utillaje heurístico. Destacando, en particu-
lar, el imprescindible aliento de la teoría
social, y también la historia del currículum,
un ámbito de investigación “apenas o nada
conocido entre nosotros” (Pereyra, 1988a:
21), y en el que estaba trabajando con in-
tensidad por aquel entonces I. F. Goodson.
Lógicamente, tal reconversión cognitiva
exigía un entendimiento ampliado de la pro-
fesionalidad docente que, como apuntó Pe-
reyra (1988b: 17) siguiendo el rastro de S.
Morgenstern, no supusiese la desaparición
de un saber global y común sobre política
educativa y social. Ideas similares reapare-
cen en Pereyra (1989: 32), un estudio que
revelaba con gran claridad los impactos en
el sistema educativo de las políticas conser-
vadoras británica y norteamericana desde
finales de los años setenta: mercantiliza-
ción, pruebas estandarizadas y, entre otras
cosas, una descualificadora formación ba-
sada en competencias, concebidas cual
“traducciones analógicas de la gestión em-
presarial al trabajo de los profesores y al

mundo de la enseñanza en general”.
Hemos insistido ya reiteradas veces en

la gran labor difusora realizada por MAP
en muy distintos campos. Parte de esa la-
bor la hizo mediante la organización de se-
minarios similares al celebrado en Madrid
del 7 al 10 de febrero de 1989 sobre Los usos
de la comparación en ciencias sociales, un tema
de singular interés para MAP. Las contri-
buciones incluidas en el número extraordi-
nario que la RE dedicó a este asunto en el
año 1989 debían ayudar al establecimiento
de un marco comprensivo para la compara-
ción en ciencias sociales, desde una pers-
pectiva decididamente interdisciplinar. Jus-
tamente por ello, se preocupó como organi-
zador de traer ponentes –Fritz Ringer, Jür-
gen Schriewer, Thomas Popkewitz o Philip
Altbach, entre otras reputadas plumas–
que ejemplificasen su utilización en textos
sociológicos, históricos y educativos, a sa-
biendas de que “el empleo de estas etique-
tas se hace cada vez más irrelevante en el
contexto de la teoría social” (Pereyra,
1989a: 21). 

Esta idea básica la desarrolló Pereyra
(1989b) en su aportación específica, apun-
tando ya de modo indirecto la ubicación
de su proyecto sobre los orígenes de la
educación comparada como disciplina en
la intersección de tres planos: el epistemo-
lógico, el sociológico y el histórico. La ne-
cesidad analítica de esta conjunción inter-
disciplinar era para él algo evidente, de-
fendiendo de manera explícita que “la
educación debe integrarse plenamente en
la teoría social y no, al contrario, segregar-
se alegando razones peregrinas e interesa-
das”. Al saberse aquí en España muy poco
de ello, Pereyra (1990: XVI) presentó Nue-
vos enfoques en educación comparada, un li-
bro compilado por P. G. Altbach y G. P.
Nelly cuya particularidad descansaba en
dos aspectos: su articulación en torno a te-
mas fundamentales y, puesto que una de
las preocupaciones básicas era la explica-
ción de los sistemas educativos de masas,
la necesidad de elaborar discursos compa-
rativos “sin desvincularnos de lo que se
piensa, elabora y hace en otros campos de
las ciencias sociales”. Algo que, paradig-
máticamente, pusieron de relieve las con-
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tribuciones de M. W. Apple y J. Boli-O. Ra-
mírez y J. W. Meyer, entre otras.

Mientras ese libro veía la luz, MAP con-
siguió una Beca del Amo que le permitió
pasar el verano de 1990 en la Universidad
de Stanford, precisamente con el último au-
tor enumerado, John Meyer, y su grupo. De
esta suerte entró tempranamente en contac-
to con el programa de investigación de
aquel insigne sociólogo, cuyo protagonis-
mo científico se ha ido acrecentando con los
años. Poco después, en diciembre de 1991,
John Meyer era invitado a un seminario en
Madrid que organizó MAP con el apoyo
del CIDE y la Comisión Hispano-Nortea-
mericana. El evento trascendió a la prensa.
A pesar de que su nombre no se mencione,
la sombra de MAP se adivina bajo la intere-
sante arquitectura interna de la entrevista
que Jaume Carbonell hizo a este catedrático
californiano en El País Educación del 7 de
enero de 1992. En ella, Meyer señalaba el
escaso realismo con el que se planteaban
los cambios desde el mundo de la política,
razón por la cual se manifestaba muy es-
céptico respecto a los resultados de unas re-
formas educativas que, al ser sobre todo
procesos retóricos y “sueños organizados
en un mundo de sueños, … nunca pueden
materializarse en el mundo de la práctica”.
Una línea argumentativa similar puede
verse, al hilo de la polémica en torno a la
funcionalidad de ciertos indicadores educa-
tivos para medir el alcance de las reformas,
en las respuestas de Pereyra (1997) a un
cuestionario que fue enviado a cinco exper-
tos, entre los que se encontraba J. L. García
Garrido.

Vuelta a la labor gestora, lento
avance de líneas investigadoras ya
esbozadas y continuidad de una
importante labor editorial con
escaso eco en España hasta el
momento

Tras la consecución en 1992 de una cáte-
dra de Teoría e Historia de la Educación
que, con el perfil de Educación Comparada,
había sacado a concurso la Universidad de

Granada, el peso de tareas administrativas
de una u otra naturaleza volvió a tener
gran relevancia en el historial de MAP: pri-
mero, entre 1992 y 1995, como Director del
Departamento de Pedagogía en su nueva
Universidad. Más adelante, desde la prima-
vera de 2001, ocupando el mismo puesto en
el Consorcio Universitario Fernando de los
Ríos para la Enseñanza Abierta y a Distan-
cia de Andalucía, una empresa pública de
la Junta de Andalucía para el desarrollo y
la implementación de las nuevas tecnologí-
as de la información y la comunicación (Pe-
reyra, 2001, 2001a). Las frustraciones que le
ha reportado este reencuentro con la políti-
ca educativa activa no le han impedido
crear la colección Aulae, cobijo hasta el mo-
mento de varios volúmenes sobre innova-
ciones en el campo de los multialfabetismos
y el e-learning.

En el ínterin, durante el curso 1997-
1998, estuvo en comisión de servicios en la
Universidad Humboldt de Berlín, como ca-
tedrático invitado por el Ministerio alemán
de Educación y Ciencia y el Deutscher Aka-
demischer Austauschdienst, para desarrollar
tareas docentes e investigadoras. El curso
1999-2000 hizo lo propio en las universida-
des norteamericanas de Wisconsin-Madi-
son y de Indiana, donde ocupó una Cáte-
dra Tinker y una Senior Fulbright Professor-
ship, respectivamente.

Asomando entre las obligaciones gesto-
ras, la producción escrita de MAP ha reco-
brado poco a poco impulso. En 1993 firmó
uno de los capítulos del Manual de Educa-
ción Comparada compilado por Schriewer y
Pedró, volcando en sus páginas una parte
del Proyecto de Investigación –“La Pedago-
gía como disciplina académica en Europa
occidental. Investigaciones históricas y so-
ciológicas comparadas sobre la institucio-
nalización y la praxis del conocimiento pe-
dagógico en Alemania, Francia y España”–
que tuvo que presentar en las oposiciones.
Ahí ofrece una sugeridora y documentada
sociogénesis de esta disciplina académica
en un marco argumentativo dentro del
cual, “más que reconstruir el desarrollo de
la ciencia «lógicamente», se persigue, en
definitiva explicar históricamente tal desa-
rrollo, lo cual implica utilizar categorías de
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análisis, alguna clase de teorización que
guía la investigación histórica” (Pereyra,
1993: 271-272). Con la mirada puesta en el
caso español, este ambicioso programa de
investigación lo ha esbozado Pereyra (2003)
al presentar un libro en el que se recogía la
tesis de Soledad Moreno.

En Popkewitz-Pereyra-Franklin (2001)
puede comprobarse el interés de MAP por
diseccionar contextualmente la escolariza-
ción como una práctica de gobierno y un
efecto del poder, que se inscribe por capila-
ridad en las formas de pensar, sentir, ver y
actuar. La densa síntesis presentada en el
primer capítulo del libro que acabamos de
citar se fue construyendo lentamente gra-
cias a lo aprendido en anteriores trabajos
de investigación. En unos casos, como en
Pereyra (1992e) y Popkewitz-Pereyra
(1994), se usaron ejemplos de ocho países
para poner de relieve la naturaleza de las
regulaciones globales que conforman la es-
tructura de los sistemas educativos y los
modelos de formación del profesorado. En
otros (véase un resumen en Pereyra-Gon-
zález-Torres, 2005) se rentabilizó la partici-
pación en un proyecto comparado de in-
vestigación socioeconómica financiado por
la Unión Europea4 para estudiar, entre
1999 y 2000, cuestiones relevantes de la go-
bernación de los sistemas educativos frente
a la exclusión social y el paro juvenil. Co-
nectado indirectamente con esta línea hay
que señalar antiguos (Pereyra, 1994b) y re-
cientes (Pereyra-Luzón, 2005) trabajos so-
bre el papel desempeñado por el sistema
educativo en la construcción de una con-
ciencia europea.

Después de 1992, MAP tampoco dejó
de lado viejos temas. Por un lado, la  preo-

cupación por la jornada escolar y los tiem-
pos escolares, si bien ahora y cada vez con
mayor intensidad, señalando la necesidad
de analizar sus impactos en el marco más
amplio de las transformaciones globales y
concediendo más atención a la importante
función compensadora de cuidado que
presta la institución escolar; además, y en
un país con escasos recursos como el nues-
tro, Pereyra (1994, 1994a, 2002a, 2005) in-
dicó que la implantación de la jornada
continua no paliaría los problemas de la
escuela tradicional al no ponerse en cues-
tión sus clásicas funciones educativas y
sociales. Por el otro, con esa sugeridora
mirada historiográfica a los maestros anti-
guos, analizó más detalladamente en Pe-
reyra (1994c, 1994d, 1994e) los procesos
configuradores de los cuerpos de enseñan-
tes dentro de los sistemas nacionales de
educación de masas.

La necesidad de difundir en castellano
obras básicas en las que se vinculaba a las
ciencias de la educación con la teoría social
era algo ya sentido por MAP desde hace
más de dos décadas. Justamente por ello,
siendo Secretario de la RE pidió permiso a
Ediciones Pomares para reproducir uno de
los capítulos dedicados al currículum esco-
lar de A cargo del Estado, un libro de Abram
de Swaan que Pomares iba a traducir y
editar. A partir de este primer contacto se
establece una estrecha colaboración y se
crea la colección “Educación y conocimien-
to”, bajo la inspiración y dirección de
MAP. El primer título, Modelos de poder y
regulación social en Pedagogía, salió al mer-
cado en diciembre de 1994. Desde enton-
ces, el trabajo conjunto se ha mantenido y
la colección se compone de más de treinta
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y Desarrollo) de la UE, incorporó a investigadores de Suecia, Finlandia, Islandia, Reino Unido, Alema-
nia, Portugal y España, además de Australia.



volúmenes5. En septiembre de 2003 se ini-
ció una nueva colección: “Políticas y refor-
mas educativas”, en la que hasta ahora se
han publicado dos títulos, a cargo del Gru-
po de Investigación HUM 308, de la Junta
de Andalucía, coordinado por MAP.

En enero de 1998, después de un año de
arduas negociaciones con la editorial Tay-
lor & Francis, se inicia la publicación de la

Revista de Estudios del Currículum (REC), en
la que, bajo un tema monográfico, se tradu-
cen y editan los mejores artículos publica-
dos en el Journal of Curriculum Studies (JCS),
a los que se añaden uno o dos artículos so-
bre el mismo tema de autores hispanoame-
ricanos. La REC estuvo codirigida por Ian
Westbury (el director del JCS) y por MAP6.
Echando un simple vistazo al contenido de
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5 Relación de obras publicadas en la colección “Educación y conocimiento” (autor, año de aparición en
castellano y título): POPKEWITZ, T. S. (comp.), 1994, Modelos de poder y regulación social en Pedagogía. Crí-
tica comparada de las reformas contemporáneas de la formación del profesorado. RINGER, F. K., 1995,  El ocaso
de los mandarines alemanes. Catedráticos, profesores y la comunidad académica alemana, 1890-1933. GOOD-
SON, I. F., 1995, Historia del currículum. La construcción social de las disciplinas escolares. ROTHBLATT, S.;
WITTROCK, B., 1996,  La universidad europea y americana desde 1800. Las tres transformaciones de la Univer-
sidad moderna. FRANKLIN, B. M. (comp.), 1996, Interpretación de la discapacidad. Ensayos sobre teoría e his-
toria de la educación especial. PEREYRA, M. A. (comp.), 1996, Globalización y descentralización de  los sistemas
educativos. Fundamentos para un nuevo programa de la educación comparada. JOHNSEN, E. B., 1996, Libros de
texto en el calidoscopio. Estudio crítico de la literatura y la investigación sobre los textos escolares. GIBBONS, M.
et al., 1997, La nueva producción del conocimiento: la dinámica de la ciencia y de la investigación en la sociedad
contemporánea. CUESTA, R., 1997, Sociogénesis de una disciplina escolar: la Historia. HUNTER, I., 1998,  Re-
pensar la escuela. Subjetividad, burocracia y crítica. BESALÚ, X.; CAMPANI, G.; PLAUDÀRIAS, J. M., 1998,
La educación intercultural en Europa. Un enfoque curricular. BENNER, D., 1998, La Pedagogía como ciencia.
Teoría reflexiva de la acción y reforma de la praxis. POPKEWITZ, T. S., 1998, La conquista del alma infantil. Po-
lítica de escolarización y construcción del nuevo docente. CHERRYHOLMES, C. H., 1999, Poder y crítica. Inves-
tigaciones postestructurales en educación. CALERO, J.; BONAL, X., 1999, Política educativa y gasto público en
educación. Aspectos teóricos y una aplicación al caso español. BOYD, C., 2000, Historia Patria. Política, historia e
identidad nacional en España: 1875-1975. POPKEWITZ, T. S.; BRENNAN, M. (comps.), 2000, El desafío de
Foucault. Discurso, conocimiento y poder en la educación. WHITTY, G., 2000, Teoría social y política educativa.
Ensayos de sociología y política de la educación. GREEN, A.; LENEY, T.; WOLF, A., 2001,  Convergencias y di-
vergencias en los sistemas europeos de educación y formación profesional. SCHRIEWER, J. (Comp.), 2002, For-
mación del discurso en la educación comparada. GEE, J. P., HULL, G. y LANKSHEAR, C. 2002, El nuevo or-
den laboral. Lo que se oculta tras el lenguaje del capitalismo. WESTBURY, I., 2002, ¿Hacia dónde va el currícu-
lum? La contribución de la teoría deliberadora. BARNETT, R., 2002,  Claves para entender la universidad. En
una era de supercomplejidad. POPKEWITZ, T. S.; FRANKLIN, B. M.; PEREYRA, M. A. (comps), 2003, His-
toria cultural y educación. Ensayos críticos sobre conocimiento y escolarización. INAYATULLAH, S. y GID-
LEY, J., 2003, La universidad en transformación. Perspectivas globales sobre los futuros de la universidad. FREI-
TAG, M., 2004,  El naufragio de la universidad y otros ensayos de epistemología política. PUELLES, M. de:,
2004, Estado y educación en la España liberal (1809-1857). Un sistema educativo nacional frustrado. LAWN, M.
y OZGA, J., 2004, La nueva formación del docente. Identidad, profesionalismo y trabajo en la enseñanza. LUEN-
GO, J. (comp.), 2005, Paradigmas de gobernación y de exclusión social en la educación. Fundamentos para el aná-
lisis de la discriminación escolar. CHARLE, C., SCHRIEWER, J. y WAGNER, P. (eds.), 2006, Redes intelec-
tuales trasnacionales. Formas de conocimiento académico y la búsqueda de identidades culturales. DRORI. G. S.,
MEYER, J. W.; RAMÍREZ, F. O., SCHOFER, E. 2006 La ciencia en la política mundial moderna. Institucionali-
zación y globalización. MICHEL B., 2006, Formación, distancias y tecnologías. PINAR, W. F. 2006, ¿Qué es la
teoría del currículum?.
En la colección “Políticas y reformas educativas” han aparecido hasta el momento dos títulos: FERNÁN-
DEZ, Mª, 2003, Igualdad de oportunidades educativas. La experiencia socialdemócrata española y francesa.
MONTES, S., 2003,  La Escuela Moderna. Revista pedagógica hispano-americana (1891-1934). La construcción
del conocimiento pedagógico en España.

6 La relación de temas monográficos publicados por la REC es la siguiente: Teoría del currículum (vol. 1, nº
1, 1998);  Política educativa y reforma del currículum (vol. 1, nº 2, 1998); Repensar la escolarización (vol. 1, nº 3,
1998); Didáctica de las matemáticas (vol. 1, nº 4, 1998); Historia del currículum (vol. 2, nº 1, 1999); Didáctica de
la ciencia (vol. 2, nº 2, 1999); Educación cívica (vol. 3, nº 1, 2000).



la presentación de Pereyra (1998: 9) inclui-
da en el primer número de esta relevante
publicación se constatan las continuidades
con la labor modernizadora de MAP como
Secretario de la RE. En esta nueva etapa, la
REC se ofrecía como herramienta para la
construcción de puentes de diálogo crítico
entre dos mundos académicos escasamente
interconectados: el hispano y el anglosajón.
Justamente por ello, era del todo necesaria
la fijación de un campo o ámbito pedagógico
en torno al cual fluyera la comunicación.
No casualmente, MAP nos cuenta en la pá-
gina citada su rápida decantación por el cu-
rrículum “como aspecto de la Pedagogía
donde más fructífera puede ser la intercul-
turalidad, donde más podíamos aprender
unos de otros… y también donde más pro-
blemas se plantean, al hallarse el currícu-
lum… bajo influencias de movimientos in-
telectuales, culturales, sociales y políticos”. 

Tal y como indicaba MAP al final de es-
ta presentación, la producción de un “ge-
nuino conocimiento pedagógico, crítico, re-
levante y aplicado a los temas y a los pro-
blemas que se producen en nuestros siste-
mas de escolarización” exigía la creación
de instrumentos que favoreciesen el diálo-
go crítico entre las orillas de diferentes
océanos. Es decir, de una flota pedagógica
cuyos dos buques insignias –estas dos últi-
mas colecciones– se habían botado respecti-
vamente en 1994 y 1998. Lamentablemente,
debido a la falta de suscriptores que ha-
brían sido necesarios para la viabilidad
económica del proyecto, el último de los
barcos –la REC– dejó de publicarse en mar-
zo de 2000, es decir, se hundió tras una cor-
ta travesía; y, al menos hasta el momento,
los esfuerzos por reflotarlo en forma de
Anuario no han dado resultados. A la vista
de la escasa recepción de la teoría social en
el discurso educativo español, del otro bu-
que –las dos colecciones ya citadas– po-
dríamos decir que navega a la deriva, azota-
do por peligrosos vientos y mareas en el
mar de la apatía hacia cualquier clase de
conocimiento que no pueda acotarse den-
tro del perímetro gremial.

Las razones que podrían explicar seme-
jante situación son muy complejas. Inicial-
mente uno tiende a pensar en el carácter

del armador, es decir, de MAP. Pero, dejan-
do de lado algunas peculiaridades, lo cierto
es que este argumento pierde peso cuando
se comprueba su presencia en el Consejo
de Redacción de revistas tan prestigiosas
como el JCS o la London Review of Education.
Además, la sociabilidad y el buen hacer
profesional de MAP se evidencian al com-
probar su pertenencia a la famosa American
Educational Research Association (AERA), a
cuyos congresos suele asistir casi todos los
años, y, asimismo, a la Comparative Educa-
tion Society in Europe, de la que fue Secreta-
rio en el período 1993-2004 y de la que es
Vicepresidente en la actualidad.

¿Cómo entender, entonces, el escaso
eco institucional de las aportaciones he-
chas por un autor cuyos trabajos, según
nos indicaba un acreditado especialista es-
pañol refiriéndose a los dos publicados en
Témpora hace ya un cuarto de siglo, han si-
do manejados “por más de un colega, pero
no por muchos ni bastantes”? Tal aprecia-
ción parece atinada: siendo bien cierto que
el artículo de Pereyra (1981a) es la primera
cita que aparece en la introducción al se-
gundo volumen de la Historia de la educa-
ción dirigida por Agustín Escolano, y pu-
blicada por Anaya en al año 1985, no lo es
menos que la filosofía general de esta obra
está muy alejada de los planteamientos ex-
puestos por MAP en aquella revista. En
nuestra opinión, y por usar un término
kuhniano, quizá la causa más importante
de su escaso impacto en la comunidad es-
pañola de los historiadores de la educación
sea la inconmensurabilidad entre dos discur-
sos paradigmáticos: uno, el hispano, en el
que pesaba fuertemente un enfoque histo-
ricista-esencialista aderezado con fuertes
dosis de empirismo positivista; y otro, el
importado por MAP de Columbia, que re-
marcaba el carácter social del conocimien-
to y reclamaba la necesidad de aproximar-
se sociogenéticamente al estudio de los sis-
temas educativos y a la historia de las dis-
ciplinas científicas. Tal vez este fuese uno
de los motivos por los que MAP abandonó
en junio de 2000 la Sociedad Española de
Historia de la Educación (SEDHE), una or-
ganización a la que estuvo afiliado desde
el 28 de enero de 1989.
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Finalmente, y puesto que además de ra-
zón la ciencia es también institución, la mar-
ginalidad académica de MAP podría expli-
carse por su identidad profesional más bien
difusa o pluridisciplinar, en el contexto de
unos gremios mucho más preocupados por
el blindaje de campos/objetos de estudio y
por el establecimiento de fronteras –hasta
tal punto que trabajos como el comentado
de A. Tiana parecen estar escritos por caba-
lleros o escuderos exclusivamente preocupa-
dos por defender el honor de su dama o dis-
ciplina– que por mestizarse con el mejor co-
nocimiento científico disponible, venga de
donde venga, en aras de una aproximación
analíticamente más rica a los acuciantes
problemas socio-escolares de nuestra época. 

Los firmantes de este artículo, pasajeros
del cayuco fedicariano en el cual emprendi-
mos hace tiempo el viaje hacia Ítaca7, cree-
mos mucho más estimulante arribar en ba-
hías nunca vistas y visitar ciudades de Egipto
para aprender de sus sabios que volver in-
sistentemente sobre viejos asuntos, territo-
rializando un saber que, como bien ha es-
crito MAP asimilando una rica tradición de
pensamiento científico-social de la que so-
mos herederos, sólo puede enriquecernos
vitalmente si lo entendemos a modo de un
lento flujo que nos empape a lo largo de los
años.
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